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La conversación

Hacía meses que no nos veíamos y que no habíamos cambiado impresiones. 
Antes lo hacíamos a menudo, pero las circunstancias lo cambiaron todo. Ella 

es un poco más joven que yo, aunque podríamos clasificarnos de una misma ge-
neración. La que los hijos empiezan a marcharse de casa. Sentía añoranza de 
esas conversaciones sobre nuestra profesión, los dos ejercemos de farmacéuticos 
en una farmacia. Prefiero describir así nuestra condición, la prefiero a la de los 
que utilizan la de «ser farmacéutico» para hacerlo. La vida es mucho más que 
una profesión, me da la sensación de que la empequeñecemos cuando nos limi-
tamos a identificarla con una profesión, aunque su oficio ocupe una parte impor-
tante de ella.

Seamos o ejerzamos, lo cierto es que los dos hablamos de la farmacia. Fueron 
dos horas agradables en las que transitamos por los temas recurrentes y visita-
mos también los de rabiosa actualidad. Yo pude, seguramente 
con un exceso de vehemencia, como siempre, dar rienda 
suelta a mi visión crítica sobre la manera en que se 
está afrontando la adaptación de un modelo exi-
toso, como el nuestro, a los cambios profundos 
que están reconfigurando la sociedad en la que 
vivimos. Unos cambios que afectan a las per-
sonas, a sus hábitos de consumo y a su per-
cepción de la salud, y que también están 
cambiando pilares básicos de la economía 
en la que participamos y, consecuentemen-
te, la forma de hacer negocios.

A menudo pienso que tantos artículos es-
critos, tantas discusiones y debates sobre 
nuestra profesión han acabado cubriendo mis 
palabras de un leve barniz de pesimismo. Algo 
de eso hay, y, aun así, continúo escribiendo. Tal 
vez es la esperanza lo que me mueve, una luz tenue 
que mantiene las brasas encendidas. 

Cuando nos separamos, me senté en un banco de la pla-
za donde estaba el bar en el que mantuvimos la conversación, pa-
ra digerir la esencia de lo que me había dicho. Es una persona inteligente, con las 
ideas claras y los intereses definidos. No es una ilusa, ni mucho menos. No había 
intentado convencerme de nada, simplemente me había trasladado su visión de 
la farmacia y el convencimiento de que valía la pena defender un modelo capaz 
de aportar tanto como el que tenemos. Era consciente de los muchos retos del 
sector, pero confiaba plenamente en las fortalezas del mismo. Me quedó grabada 
una de sus frases: «Me es difícil imaginar un modelo mejor que el que ahora te-
nemos». Llegué a casa y escribí este editorial, seguramente para poder releerlo 
cuando el futuro me parezca demasiado negro. l

Francesc Pla


